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Summary: Á¿Quien dice que un inmortal no puede enamorarse? Y de un 
mudo menos Á¿No? Okay pues yo vengo a demostrarlo contrario. 
Comunicarse a travÁOs de la mÁ°sica puede ser complicado pero si 
tienes toda una vida para aprender y por quien aprender, te resulta 
lo mÁ¡s fÁjcil del mundo. UsUk. 


1. Ojos color cielo 

**Por si no lo notaron~ Hay una historia completamente igual a Á©sta 
y la razÁ^n es que esa historia tambiÁ©n la escribÁ- yo pero... No me 
peguen pliz :c Es que olvidÁ© la contraseÁia de esa cuenta y despuÁ©s 
de siglos, literalmente, podrÁ© continuar la historia que tanto 
querÁ-an . * * 

**Si mis lectoras antiguas entÁ¡n por ahÁ-, preparando las antorchas 
y palos (?), las/os amos :'3 (?).** 

_**-Capitulo !-**_ 

Á^l habÁ-a vivido mas de la cuanta para cualquier ser humano, Á¿Por 
que? Bueno realmente no esta muy seguro, pues en los momentos que 
sucedlÁ^ estaba inconsciente, solamente recuerda palabras de una 
vieja seÁ±oraá€ I 

_-Tu tienes un destino impÁ^rtate, usa bien los dones que te he 
dado-_ 

Y eso es lo Á°nico que recuerda de aquel entonces. 

SuspirÁ^ pesadamente, era otro dÁ-a en el que debÁ-a ir a su trabajo, 
claro que no importaba llegar tarde pues era su propio 
jef e . 

Trabajaba en una pequeÁla casa de mÁ°sica, donde disfrutaba estar 
rodeado de hermosos instrumentos que, algunos de ellos, hacia el 



mismo . 


Se desperezo en su cama y se dispuso a levantarse, camino arrastrando 
los pasos hasta el baÁ±o propio de su habitaciÁ^n, se metiÁ^ a su 
ducha y comenzÁ^ a aclararse su cabello. Salió y cambio su vestimenta 
por unos jeans azul oscuro y una camisa blanca, se acerco al espejo y 
trato de peinar sus rebeldes cabellos rubios. Se observo 
detenidamente ante su espejo de cuerpo entero y pudo verse en el, 
igual hace mÁ¡s de 400 aÁ±os. 

SuspirÁ^ y bajo por las escaleras hasta su living, tomo su bolso con 
las llaves y se preparo para irse. 

El cielo con algunas nubes como era la costumbre pero sin frÁ-o, eso 
era bueno, ya que habÁ-a olvidado su abrigo en el sillÁ^n de la 
sala . 

CaminÁ^ un par de cuadras hasta llegar a su tienda, tomo sus llaves y 
abriÁ^ la puerta. Amaba estar allÁ-, con el aroma a limpio, sonrÁ-o 
para si mismo y se encamino hasta las persianas de las ventanas, las 
subiÁ^ algo emocionado y finalmente se acerco a su mostrador donde 
estaba la caja registradora. 

El joven de el que hablo es Arthur Kirkland, atractivo a la vista, de 
hermosos ojos verde esmeralda, piel blanca y estatura promedio, lo 
que mas llamaba su atenciÁ^n eran sus cejas pobladas, que a 
cualquiera le quedarÁ-an mal, pero en Á©1 le hacÁ-an ver lindo y 
hasta con un aire elegante. 

HabÁ-a pasado por muchas guerras y sin embargo permanesia sin ninguna 
marca en su rostro o cuerpo, por fuera aparentaba unos 23 0 24 aÁ±os, 
pero por dentro llevaba siglos de vida. Paso por Á©pocas importantes 
en su paÁ-s, que por cierto era Londres, Reino unido. 

PeleÁ^ en la Guerra ErÁ-a, Primera y Segunda Guerra Mundial, y 
encabezÁ^ la Armada BritÁ¡nica cuando pelearon y derrotaron al 
f ranco-espaÁ±ol . 

ViviÁ^ una Á©poca de pirata tambiÁ©n, gracias a que se habÁ-a ganado 
el respeto de la Reina, le habÁ-an otorgado su propio navÁ-o para 
pelear contra la Armada Invencible, su amado _"The 
Phoenix" ._ 

Recordaba eso momentos en donde era importante y sobre todo el poder 
que tenÁ-a. 

-DespuÁ©s de tanto, un poco de paz es necesario- Dijo tomando un 
sorbo de tu tÁ© ya que habÁ-a puesto en la puerta de su tienda un 
cartel que decÁ-a "Volvemos en 15". 

Le sobraban cinco minutos y decidiÁ^ relajarse y sentarse a tocar un 
poco su guitarra. Si, tambiÁ©n habÁ-a pasado la Á©poca del punk y 
Rock . 

Disfrutaba tocando sus propias melodÁ-as y de vez encunado 
interpretar alguna canciÁ^n de sus artistas favoritos. 

Se sentÁ^ en su silla y sobre una mesa a su lado habÁ-a una hermosa 
guitarra elÁ©ctrica con una calavera negra en el centro de ella, no 
iba a negarlo amaba esa mÁ°sica, lo hacia sentir libre y sin 



preocupaciones , pero tambiÁ©n disfrutaba de tocar el piano con bellas 
melodÁ-as de mÁ°sica clÁ¡sica, despuÁ©s de todo la anciana que la 
habÁ-a dado esos dones tambiÁ©n le dio el de ser un gran mÁ°sico y 
poder expresarse con ella, pero nunca lo compartÁ-a con desconocido 
ya que era bastante reservado. 

Disfrutaba de la literatura, la buena mÁ°sica, el tÁ©, la magia 
(aunque muchos dijeran que no existe, para Á©1 si) , salidas a lugares 
histÁ^ricos (que Á©1, Á©pocas siglos atrÁ¡s, se habrÁ-a librado en 
feroces batallas), tambiÁ©n disfrutaba del silencio. 

FinalizÁ^ su concierto para el mismo cuando escucho un grito que 
provenÁ-a del exterior, soltÁ^ la guitarra y se acerco a la 
puerta . 

-Á¿QuÁ© es lo que sucede ahora?- PreguntÁ^ al aire. 

AsomÁ^ su cabeza al exterior y pudo ver horrorizado como una seÁfora 
corrÁ-a por su vida hasta lo que parecía un parque cercano con un 
bulto envuelto en un manta en brazos, seguida de personas contraje 
negro. La mujer, cubierta en sangre, gritaba a todo pulmÁ^n algo in 
entendible, paresia ser italiana. Los 

hombres por el contrario solo hacÁ-an exclamaciones en lo que 
suponÁ-a, era ruso. 

Se preocupo de sobremanera por el pequeÁfo bulto que cargaba la mujer 
y no paraba de llorar. 

SiguiÁ^ mirando la escena y observo como la gente no se atrevÁ-a a 
meterse en ella. No podÁ-a creer que ya no se interesaran por los 
ciudadanos o extranjeros que residÁ-an en su paÁ-s. 

En medio de sus pensamientos vio doblar a la mujer en una esquina y 
los hombres que le venÁ-an pisando los talones, decidiÁ^ mandar todo 
al cuerno y ayudar a la seÁfora. Cerro la puerta de su negocio con 
llave y salió corriendo tras ellos. Los deportes nunca fueron lo 
suyo, pero despuÁ©s de siglos en guerras no tuvo otra que 
acostumbrarse a la actividad fÁ-sica. 

En un momento los perdiÁ^ de vista y entro en pÁ¡nicoá€| 

-Á¿DÁ^nde estÁ¡n?- Dijo agitado para si mismo con desesperaciÁ^ n en 
los ojos mirando para todos lados hasta que diviso un grupo de 
hombres con traje golpeando descaradamente a la mujer como si de un 
trapo se tratara. á€" Á¡Malditos hijos deá€ | !- No pudo continuar la 
oraciÁ^n ya que vio, con los puÁ±os cerrados de ira, como sacaban un 
arma y en frente de sus narices le disparaban a la pobre mujer. 

Su vista se volviÁ^ roja de furia y empezÁ^ a correr nuevamente hacia 
aquellos malditos. 

EnvistiÁ^ con tanta fuerza a uno de ellos que lo mando a volar varios 
metros lejos del resto. Los compaÁferos lo miraron atÁ^nitos al joven 
que acababa de aparecer, como si de un monstruo se 
tratara . 

Aprovechando que estaban distraÁ-dos, el inglÁ©s le arrebato el arma 
que sostenÁ-an aun en sus manos. 



-I can't belive it ! - GritÁ^ exasperado por lo que sus ojos habÁ-an 
visto . 

El estaba acostumbrado a ese tipo de escenas, pero que mataran a una 
persona tan frÁ-amente esa imperdonable. 

El arma la arrojo lejos de su alcance y con un rÁ¡pido movimiento 
derribo a uno mÁ¡s de esos rusos. Uno lo tomo por atrÁ¡s y empezÁ^ a 
asfixiarlo, en ese momento recordÁ^ algo que un viejo amigo le habÁ-a 
enseÁlado . 

_-Usa su propia fuerza para derribarlos- DecÁ-a un joven chino sin 
alterarse mientras el ingles era asfixiado por otro hombre. _ 

-Thank you, Yao- Susurro. 

Haciendo uno de la fuerza del otro lo arrojo hacia delante. El hombre 
cayÁ^ duramente al suelo frente a Á©1 . 

Los hombres que restaban seguÁ-an mirando atÁ^nitos lo que 
sucedÁ-a . 

Uno reaccionÁ^ y le propinÁ^ un golpe en el estomago que lo dejo sin 
aire por pocos segundos, el otro aprovechando eso tomo sus manos y 
las sujeto fuertemente con las de Á©1 para que el hombre restante 
pateara las piernas del joven con furia. Le dolÁ-a, ni iba a mentir, 
pero la impotencia que le habÁ-a provocado ver la situaclÁ^n anterior 
era mas fuerte. 

Con sus manos aun sujetas izo una especie del lÁ¡tigo y logro 
dejarlas libres, le encesto un puÁletazo en la cara que lo dejo 
inconciente, mientras el otro intentaba sujetarlo de la cintura y 
aventarlo por los aires. Con sus piernas se aferró a las de aquel 
mastodonte y tomo impulso hacia delante logrando levantar un poco del 
suelo al ultimo ruso que quedaba, ya que era enorme, y tirarlo de 
espaldas dejÁ¡ndolo mareado, se levanto rÁ¡pidamente y utilizando su 
codo lo golpeo en su pecho dejÁ¡ndolo inconsciente del todo. 

Se levanto totalmente agitado, pues hacia aÁlos que no entrenaba tan 
arduamente, observo a su alrededor buscando con la mirada algÁ°n 
policÁ-a que detuviera a esos hombres, localizo uno en una esquina 
mirando como idiota la escena frente a Á©1 . Arthur se llevo una mano 
a la cara con cansancio. 

-Siempre lo mismo- Se dijo a si mismo caminando como si nada y se 
paro frente al sujeto uniformado. á€"Arreste a esos hombres de 
inmediato- Dijo o mas bien ordeno y se alejo dejando todo en manos de 
la justicia. 

Se parÁ^ junto a el arma que habÁ-a arrojado minutos atrÁ¡s cerda de 
un bote de basura y la guardo en su bolsillo sin ser visto, como si 
fuera un trofeo, ya que adoraba guardarse cosas de sus 
aventuras . 

VolvlÁ^ a incorporarse y estaba dispuesto a irse a su tienda de 
nuevo, pero sintlÁ^ una mirada en su espalda que lo observaba con 
asombro . 

Se encoglÁ^ de hombros pensando que eran ideas suyas o alguna persona 
que habÁ-a presenciado en encuentro, retomo su paso lentamente y 



agudizo el oÁ-do, asÁ- pudo sentir que si habÁ-a alguien 
siguiÁ©ndolo . GirÁ^ bruscamente sobre su propio eje con los puÁ±os en 
alto para enfrentar cualquier cosa que se atreviera a desafiarlo 
despuÁ©s del espectÁ¡culo que acababa de montar en un parque 
publico . 

-Á¡Á¿QuÁ© quieren?!- Grito por inercia. 

EscuchÁ^ un gritito de sorpresa y bajo su mirada para encontrarse con 
unos ojos color cielo que lo miraban impresionados pero aun un poco 
rojos de tanto llorar. 

2. VÁ¡monos a casa 

* *_Disclaimer :_* * * * Retalia no me pertenece, aunqueá€ | Mmmá€ | no 
definitivamente no me pertenece, es propiedad de ese seÁ±or que nadie 
conoce (?) * * 

Buen dÁ-a gente bella! (?) PerdÁ^n por que me olvide el **Disclaimer 
**en el capitulo anterior *reverencia* 

Espero que les haya gustado y hayan entendido algo, porque yo no U.U 
(?) OK no. 

Lamento mis faltas de ortografÁ-a o alguna equivocaclÁ^ n de palabra 
que tuveá€ | 

Aprovecho para decirles que actualizare bastante seguido (si, tengo 
la imaginaclÁ^n al dÁ-a, claro) . 

Gracias por los reviews ! 

* *_Advertencias :_* * * * Mis errores ortogrÁ ¡ fleos y puede que el 
capitulo sea un poquitÁ-n triste.** 

**Are you Ready?!** 

**Á¡Corre pelÁ-cula! ** 

***NÁ^tese a Ludwig corriendo en una caminadora*** 

_**-Capitulo 2-**_ 

**POV Arthur . ** 

No sÁ© cuanto tiempo me quedÁ© mirando esos ojos tan llenos de vida 
que me recordaban al ocÁ©ano, a los mares que recorrÁ- tiempo atrÁ¡s; 
busquÁ© en mi memoria un color parecido pero no lograba compararlos 
con nada. 

El niÁ±o esbozo una pequeÁfa sonrisa pero no dijo nada, supuse que 
era por la impreslÁ^n o simplemente por miedo de un 
extraÁfo . 

CalculÁ© que tenÁ-a unos cuatro o cinco aÁ±os de edad, medÁ-a un poco 
mÁ¡s de un metro de alto, su cabello era rubio trigo con un curioso 
mechÁ^n que luchaba contra la gravedad y me hizo sonreÁ-r, vestÁ-a un 
ropÁ^n color celeste que le llegaba un poco mas debajo de las 
rodillas y estaba descalzo, Á¿Á¡Quien en su sano juicio llevaba a un 



niÁ±o descalzo con esas temperaturas?! Inaceptable. 

AflojÁ© mis facciones y me agachÁ© hasta quedar a su altura. 

-Helio, Ilitle boy- No quise alzar mucho mi voz para que no se 
asustara. PareclÁ^ relajarse mÁ¡s pero aun asÁ- no emitlÁ^ sonido. 
-Á¿CÁ^mo te llamas?- PreguntÁ© con un tono paternal que no sabÁ-a que 
tenÁ-a . 

No contesto. 

En su rostro se formÁ^ una mueca de desiluslÁ^n y pude sentir la 
impotencia en sus ojos. No sabÁ-a porquÁ© pero me partÁ-a el alma el 
no poder escucharlo y verlo de esta forma me hacÁ-a sentir aun 
peor . 

-Á¿Tienes algÁ°n referente para que pueda ayudarte?- InsistÁ-, si no 
contestaba no podrÁ-a ayudarle. 

-á€ I - NegÁ^ con la cabeza. Bien esto iba empeorando, pero por lo 
menos tenÁ-a una respuesta, aunque fuera a seÁlas . 

-NlÁlo voy a tener que llevarte a un lugar donde puedas quedarte, un 
orfanato o con la poli...- No pude terminar la frase porque el 
pequeÁlo se abrazo a mi cuello ocultando su rostro en Á©1 rompiendo a 
llorar. SentÁ- como mi corazÁ^n se partÁ-a en dos ante eso. á€"Esta 
bien, tranquilo, no voy a hacerloá€ | pero tienes que decirme algÁ°n 
dato para que pueda ayudarte.- Le frotÁ© la espalda para que se 
tranquilizara . 

El nlÁlo me soltÁ^ y froto con sus manitos sus ojos, pareclÁ^ 
recordar algo y de un pequeÁlo bolsillo de sus ropas saco una carta 
la cual me entregÁ^ forzando una sonrisa. 

La tomÁ© en mis manos y la abrÁ- comenzando a leerla con 
calma . 

"_Estimado seÁ±or/ar:_ 

_Si es que usted esta leyendo esto es que el nlÁlo que tiene enfrente 
suyo confÁ-o en usted y yo no estarÁ© mÁ¡s para cuidarlo, no se 
preocupe, conocÁ-a desde hace mucho mi final. Le ruego que cuide de 
Á©1, lo necesitarÁ; mucho. Su nombre es Alfred E. Jones, es de 
Estados Unidos, y lamento comunicarle que el no puede hablar. SufrlÁ^ 
un grave trauma cuando apenas tenÁ-a dos aÁlos. _ 

_Por favor cuÁ-delo como si fuera suyo y por nada lo deje en manos de 
los uniformados ._ 

_Saludos, atentamente." _ 

No lo podÁ-a creer, levantÁ© la vista y vi al pequeÁlo jugando con 
los cordones de mis zapatos. Á¿CÁ^mo harÁ-a para comunicarse? Á¿Para 
educarlo? NecesitarÁ-a ir a una instituclÁ^n para chicos con 
capacidades diferentes, debÁ-a pagarle mÁ©dicos, seguramente 
psicÁ^logos y quien sabe que otra cosa mÁ¡s. 

En medio de mis pensamientos sentÁ- una manita que se posaba encima 
de la mÁ-a que aun sostenÁ-a la carta y una sonrisa se formo en sus 
labios . 



SuspirA© pesadamente y le sonreA- de regreso. 

-No puedo dejarte solo, Á¿verdad?- Le preguntÁ© aÁ°n sabiendo que no 
recibirÁ-a respuesta. 

Á^l solo inclino la cabeza frunciendo el entrecejo como diciÁ©ndome 
que no entendÁ-a la pregunta, me reÁ- ante ese gesto, era 
adorable . 

-Nothing, Nothing- Dije y le revolvÁ- los cabellos en una actitud 
paternal, me puse de pie nuevamente y estirÁ© mis piernas, tome aire 
profundamente demasiadas cosas por un dÁ-a. Lo mirÁ© de nuevo y 
estirÁ© mi mano hacia el para que la tomara. á€"Vamos.- AlcancÁ© a 
decir y el pequeÁlo de nombre Alfred salto hacia mi y se sujeto de 
mis hombros, tuve que sostenerlo para que no caiga de espaldas al 
suelo. á€"Á¡Ten cuidado, torpe!- Le dije cargÁ¡ndolo mejor, segundos 
despuÁ©s reaccionÁ© de lo que dije y girÁ© mi rostro para disculparme 
pero lo encontrÁ© riendo despreocupadamente, su risa era pegadiza, 
cosa que me hizo reÁ-r tambiÁ©n y empecÁ© a caminar hasta mi tienda 
nuevamente . 

Mientras llegÁ¡bamos tuve varios inconvenientes al sostener a Alfred 
en mis brazos, varias veces estuvo apunto de caerse por querer 
observar todos los edificios y tiendas al mismo tiempo, se 
impresionaba fÁ¡cilmente y eso me agradaba. Cuando llegara a casa le 
mostrarÁ-a todos los trofeos de guerra, condecoraciones , fotos y 
demÁjs que poseÁ-a. 

-Llegamos- AnunciÁ© cuando me detuve frente a la puerta de mi local 
de mÁ°sica. Lo bajÁ© con cuidado y sostuve su mano para sacar las 
llaves y poder abrir la puerta. á€"No toques nada, quÁ©date aquÁ-, 
tomo mi bolso y nos vamos a casa.- Le dije una vez habÁ-amos entrado, 
lo deje sentado en un sillÁ^n, Á©1 solo asintiÁ^ con la cabeza y me 
sonrÁ-o entusiasmado. 

Camine hasta donde habÁ-a dejado mis pertenencias detrÁ¡s de la 
escalera que conectaba al depÁ^sito y camine de regreso mirando 
algunas cosas que debÁ-a acomodar. 

-Pero hoy no tengo tiempo, maÁiana serÁ¡.- SusurrÁ© para mi mismo. 
á€"VÁ¡monos Alfred- Dije mas alto para que pudiera escucharme, cuando 
lleguÁ© al lugar donde deberÁ-a estar no lo encontrÁ© y me asuste. 
-Á¡Á¿Donde estas mocoso?!- GritÁ©, comencÁ© a buscarlo y lo encontrÁ© 
sentado en el banquillo frente a un piano blanco. Una idea surco mi 
mente . 

_-Flashbacks-_ 

_Frente a mi se encontraba un joven atractivo, con rasgos maduros y 
definidos, vestido en un elegante traje color azul oscuro sentado 
frente a un hermoso piano de cola negro que en su tapa reflejaba la 
hermosa luna llena. EstÁ¡bamos en un crucero que parecÁ-a estar 
reservado solo para nosotros. No lograba ver del todo bien su rostro 
pero me daba una idea de quien era, me sorprendÁ- al verme a mi mismo 
enfundado en un traje negro con un elegante moÁ±o en el cuello de la 
camina, me veÁ-a bien, habÁ-a que admitirlo. CaminÁ© tratando de no 
hacer ruido para no interrumpir la hermosa melodÁ-a que era producida 
por aquel chico, si no me equivocaba era "Claro de Luna" de Debussy, 
hermosa canciÁ^n. LleguÁ© a su lado y me detuve a observarloá€ | Su 



rostro se veA-a pacifico, dejA¡ndose llevar por las notas como un 
pÁjjaro por las corrientes de aire, sonreÁ-a de vez en cuando 
seguramente recordado algÁ°n suceso de su vida, pequeÁ±os movimientos 
que hace con su cuerpo hacÁ-an que su hermoso cabello rubio brillara 
cual sol._ 

_ApoyÁ© mi mano en el extremo opuesto de aquel piano y cerrÁ© mis 
ojos sintiendo las vibraciones de Á©ste, caminÁ© acariclÁ ¡ ndolo con 
suma delicadeza hasta llegar a los pocos centÁ-metros que se 
encontraba el desconocido tocando. _ 

_SonreÁ-, todo era perfecto. _ 

_No tuve noclÁ^n del tiempo hasta que escuche como las notas iban 
desapareciendo hasta quedar todo en silencio. AbrÁ- mis orbes 
esmeraldas suavemente aÁ°n sonriendo. Sus hermosos ojos, aunque ahora 
ocultos por unos lentes de montura rectangular, me miraban de una 
forma que pude sentir el amor que transmitÁ-an . Se acercÁ^ a mÁ- 
lentamente hasta quedar frente a frente, contuve mi respiraclÁ^n y lo 
vi sonreÁ-r cálidamente ._ 

_-I love you Arthur- SusurrÁ^ dulcemente. _ 

_-Fin Flashbacks-_ 

RespirÁ© como si me estuviera ahogando, era imposible. 

SacudÁ- mi cabeza un par de veces para sacar esas ideas extraÁfas de 
mi mente, volvÁ- a mirar al niÁ±o y lo vi que me observaba 
detenidamente y apoyaba sus manitos en las teclas perladas del piano, 
emitiendo un sonido bastante raro. SonreÁ- nuevamente y me encaminÁ© 
hacia la puerta con la mirada de Alfred clavada en mÁ- . 

-Es imposible- PensÁ© y volvÁ- a negar con la cabeza. ExtendÁ- mi 
mano hacia Á©1 . á€"VÁ¡monos a casa- Dije y esbocÁ© una sonrisa llena 
de dulzura, Alfred se levanto del banquillo casi tarÁ¡ ndolo corriendo 
hacia mi con sus brazos extendidos y algunas lagrimillas en los ojos. 
Lo tome y lo lancÁ© por los aires sacÁ¡ndole algunas carcajadas. 

Me dispuse a irme cerrando la puerta con llave. 

Algo me decÁ-a que me esperaba un gran desafÁ-o, pero con este mocoso 
que me habÁ-a caÁ-do del cielo, estaba dispuesto a enfrentar lo que 
sea, porque aquellos ojos emanaban una seguridad y decisiÁ^n que me 
sobrecogÁ-an . 

-VÁ¡monos a casa- SusurrÁ© nuevamente irradiando felicidad por cada 
uno de mis poros. 

**Taraaann~ ya se, ya se horrible, pero hagan un esfuerzo y 
apiÁ¡ dense de mi dejÁ¡ndome un reviews, pooorrrfiii~ *pone cara de 
cachorro mojado* (?)** 


3. A^sta es tu casa ahora 

* *_Disclaimers :_* * * * Retalia no me pertenece, aunqueá€ | mmmá€ | no 
definitivamente no me pertenece, es propiedad de ese seÁ±or que nadie 
conoce (?) * * 



* *_Advertencias :_* * * * Mis errores ortogrÁ ¡ f icos , lo se, son muchosá€ | 
no me maten TT-TT y puede que el capitulo sea aburrido, pero es solo 
para presentar la casa de nuestro britÁ¡nico ** 

**Á¡Corre pelÁ-cula!** 

_**-Capitulo 3 á€"**_ 

Finalmente llegaron a casa y Arthur estaba muy cansado, nunca pensÁ^ 
que llevar a Alfred hasta su hogar serÁ-a una misiÁ^n imposible. El 
niÁ±o se removÁ-a de sus brazos a cada minuto que pasaba por una 
jugueterÁ-a, mÁ¡s tarde le comprarÁ-a un juguete o algo por el 
estilo. IntentÁ^ llevarlo de la mano, pero el pequeÁlo lo arrastraba 
por todos lados y ademÁ¡s, tenÁ-a miedo de que se lastimara ya que 
estaba descalzo; no tuvo opciÁ^n, lo tendrÁ-a que cargar todo el 
camino a su casa. 

BajÁ^ al pequeÁlo una vez habrÁ-an entrado, descolgÁ^ su bolso de su 
hombro y lo apoyÁ^ sobre una mesita que tenÁ-a junto a la entrada, 
aÁ°n sosteniendo la mano de Alfred para que no empezara a correr y se 
lastime con algo. SÁ-, era demasiado insistente en eso. 

-Bien, Al á€"Dijo soltando la mano del niÁlo y esperando a que 
hiciera algo. á€"Á^sta serÁ¡ tu nueva casa Á¿SÁ-, peque?- El mayor 
esbozÁ^ una sonrisa ante lo dicho y miro a su alrededor orgulloso de 
ella. BajÁ^ su vista al pequeÁlo y vio como este lo miraba de una 
manera que parecÁ-a que sus ojos lucÁ-an mas grandes, como si fuera 
posible . 

Alfred mirÁ^ todo en la sala, observÁ^ el gran sillÁ^n en el centro 
de ella de color azul y los bordes en caoba oscura, y los dos 
pequeÁlos sillones del mismo tono y forma pero individuales 
enfrentados al otro, separados por una mesa de cafÁ© ovalada de 
vidrio transparente; las paredes de color crema con detalles en 
blanco, con algunos cuadros y pinturas que parecÁ-an bastante 
antiguos; una chimenea con la superficie de mÁ¡rmol blanco, y sobre 
Á©1, portarretratos de Arthur en una playa y otro con un perro color 
blanco con manchas marrones que parecÁ-a estar disfrutando del sol en 
un prado verde como los ojos de su dueÁlo . 

-Se llamaba Jack, era mi mejor amigo- Dijo el inglÁ©s en un suspiro 
pero aÁ°n asÁ- sonriendo. 

El pequeÁlo sonriÁ^ ante el nombre, parecía gustarle. 

A los costados de la chimenea se encontraban grandes librerÁ-as 
repletas de libros antiguos, eran sumamente grandes, y gruesos, 
algunos con tapas de cuero y otros recubiertos con firmes tapas 
duras . 

Arthur le tomÁ^ nuevamente la mano y lo guiÁ^ hasta la cocina para 
que la conociera. Era bastante espaciosa, en las paredes con azulejos 
blancos y negros reposaban, colgados, varios elementos de cocina que 
simplemente eran de decoraciÁ^n. El suelo de mosaicos de color negro 
con diseÁlos en gris y blanco, brillaba con el resplandor del sol que 
entraba por las grandes ventanas que eran decoradas por cortinas de 
seda blancas; las mesadas eran de madera color miel y mÁ¡rmol color 
negro, un fregadero empotrado en una de ellas y esparcidos por otros 
lados se encontraban una maquina de hacer cafÁ©, una procesadora y 
una tostadora. En el centro una mesa rectangular no muy grande. 



suficiente para que entren cuatro personas, y en el medio de esta, 
una cesta para colocar panes y otros alimentos para acompaÁ±ar las 
comidas. A su alrededor se encontraban cuatro sillas de madera de 
caoba del mismo color que las mesadas con un pequeÁ±o almohadÁ^n en 
ellas . 

Alfred soltÁ^ la mano de Arthur, corriÁ^ a subirse a una silla y 
tomar una galleta de la cesta. El inglÁ©s riÁ^ ante esto, miro con 
ternura como tomaba la galleta en sus pegueÁ±as manitos. 

-Vamos, vená€ I Tengo que terminar de mostrarte todo el lugar, luego 
comeremos.- Dijo este al pegueÁ±o que se bajaba de la silla y volvÁ-a 
a tomar su mano, aun con la galleta en la otra. á€"Buen niÁ±o- 
Susurro despeinando con su mano los dorados cabellos del 
menos . 

LlegÁ^ a un corredor donde habÁ-a una hermosa escalera de mÁ¡rmol 
color crema, la arquitectura francesa siempre le gusto, mÁ¡s aun si 
era del siglo diecinueve. Subieron por ella y ante los ojos de color 
cielo se exponÁ-a, glorioso, un piano de media cola, que estaba 
centrado en medio del segundo piso rodeado de las demÁ¡s habitaciones 
que poco le importaban ahora; sus ojos se abrieron como platos y su 
boca tambiÁ©n ligeramente. 

El mayor sonrÁ-o ante eso, se acerco lentamente al maravilloso 
instrumento y se sentÁ^ en el banquillo de este junto al 
niÁ±o . 

-Á¿Te gusta?- PreguntÁ^ y vio como el niÁ±o, aun sin cambiar su 
expresiÁ^n, asentÁ-a con emociÁ^n. Ante esto el inglÁ©s sonrÁ-o, 
volviÁ^ a cargar al niÁ±o y se puso de pie para seguir con el 
recorrido . 

CaminÁ^ hasta una de las habitaciones y abriÁ^ la puerta para mostrar 
un espacioso baÁ±o totalmente blanco con algunos detalles en celeste 
en el lavabo, paredes y en la ducha. 

ArrimÁ^ la puerta dejÁ¡ndola entreabierta y se dispuso a seguir con 
el recorrido. 

AbriÁ^ la puerta seguida del baÁ±o, se adentro en ella con el 
pequeÁfo aun en sus brazos y lo dejo en el suelo una vez dentro. 

AllÁ- se encontraba la habitaciÁ^n del inglÁ©s, era bastante grande 
con una cama doble cubierta por sabanas verdes y un acolchado de 
color gris con pequeÁfos detalles en cada esquina, las paredes de un 
color menta con bordes de madera oscura en cada una de ellas; 
enfrentada a la cama se encontraba un gran televiso sobre una cÁ^moda 
donde guardaba parte de su ropa, a un costado de este se encontraba 
un espejo de cuerpo entero con un marco de color beige, al otro lado 
un escritorio con un ordenador portÁ¡til y libros apilados a un 
costado. Ventanales permitÁ-an la entrada de luz a esta habitaciÁ^n 
haciendo que le iluminara y no precisaran de luz artificial, claro 
que tenÁ-a sobre su cama colgada del techo un hermoso candelabro con 
pegueÁfas piedras preciosas sujetadas de este, dando un toque de 
magia al lugar con pegueÁfos destellos de distintos colores, a ambos 
lados de la cama se entraban dos mesitas de noche donde en un 
reposaba una pegueÁfa lÁ¡mpara antigua y en la otra una escultura de 
un Á¡ güila hecha en cerÁ¡mica pintada que la hacia parecer real. 

Al costado de la cama un poco mÁ¡s alejado se encontraba un gran 



armario de pino en color celeste. 


-Dos habitaciones mÁ¡s Al y vamos a almorzar, Á¿Si?- Dijo un poco 
emocionado por mostrarle las Á°ltimas dos salas que le quedaban. El 
niÁ±o asintiÁ^ y sonrÁ-o entusiasmado. 

Salieron de la habitaciÁ^n y caminaron en lÁ-nea recta hacia delante 
para abrir una puerta sumamente pesada de color blanco; Alfred soltÁ^ 
un gritito de susto al encontrarse cara a cara con un mascaron de 
proa***** con forma de sirena. Hecho en madera totalmente a mano y 
con detalles que, si no fuera porque estaba unida aun a parte de la 
madera del barco, creerÁ-as que era real y que en cualquier momento 
se moverÁ-a; era enorme y casi tocaba el techo. 

La habitaciÁ^n estaba rodeada de mesas y sobre ellas armas, objetos 
de valor, esculturas, parte de cosas que en su momento fueron grandes 
embarcaciones o monumentos, en las paredes descansabas grandes obras 
de arte originales que habÁ-an sido entregadas a Á©1 por los mismos 
reyes de cada Á©poca o simplemente se las habÁ-a quedado en las 
guerras . 

Alfred miraba con asombro todo y no cabÁ-a en si mismo de su 
emociÁ^n. Arthur se regodeaba en su interior por causar tanta 
impresiÁ^n al pequeÁlo. 

SuspirÁ^ pesadamente. á€"Por todo esto he pasado- SusurrÁ^ para si 
mismo observando toda la habitaciÁ^n llena de recuerdos. á€"Vamos, 
queda una mÁ¡s, y estoy seguro que te encantarÁ; peque.- TomÁ^ la 
mano del menor para que lo acompaÁlara. SaliÁ^ de allÁ- cerrando la 
puerta y camino hasta la habitaciÁ^n contigua abriendo lentamente la 
puerta de color crema. 

Dentro de esta se hallaban un sinfÁ-n de instrumentos, todos los que 
pudieran imaginar: Guitarras de todo tipo (elÁ©ctricas , acÁ°sticas, 
etc.) con diferentes diseÁlos y colores; violines, saxos, un piano 
elÁ©ctrico, micrÁ^fonos, sintetizadotes, una baterÁ-a, bajos, 
panderetas, flautas traversas, un violonchelo, armÁ^nicas, en fin, de 
todo un poco. En las paredes, de un suave color azul con dos grandes 
ventanales que daban al patio trasero, descansaba una bandera de su 
naciÁ^n que en su centro se encontraba el sÁ-mbolo de la anarquÁ-a, 
que ocupaba gran parte de la pared detrÁ¡s de la baterÁ-a, cuadros y 
demÁjs cosas tambiÁ©n se encontraban colgadas en la pared que le 
hacÁ-an dar al ambiente un toque de rebeldÁ-a y libertad de 
expresiÁ^n que necesitaba, de vez en cuando, el inglÁ©s; en las 
esquinas de la parte trasera de la habitaciÁ^n se encontraban dos 
parlantes que llegaban al techo, mas adelante cerca de las guitarras 
se encontraban tres amplificadores medianos. 

Alfred sonrÁ-o abiertamente y se abrazo a una de las piernas del 
mayor emocionado. Arthur le acaricio el rostro sonriendo. 

-Recuerda, ahora esta serÁ¡ tu casa Alfred.- Dijo pasando su mano por 
la barbilla del niÁ±o haciendo que levante el rostro, al hacerlo pudo 
ver los ojos del menor llenos de 1Á¡ grimas. Se agachÁ^ para quedar a 
su altura y lo abrazÁ^ fuerte para transmitirle confianza. á€"No te 
preocupes, yo cuidare de ti, little boy.- Le susurrÁ^ al oÁ-do para 
luego darle un beso en la frente al pequeÁlo. Con eso pareciÁ^ 
relajarse, abrazÁ; al mayor por el cuello aplicando mucha fuerza. 
á€"A-Al-Alf redá€ I me, Á¡me asfixias !á€" TratÁ^ de soltarse del abrazo 
del menor, le faltaba el aire. LogrÁ^ zafarse y tomÁ^ grandes 



bocanadas de aire con el rostro algo rojo, en respuesta el niA±o solo 
comenzÁ^ a reÁ-rse. 

Vaya, si que tienes fuerza para ser solo un niÁ±o- SoltÁ^ extraÁ±ado 
y se puso de pie nuevamente. á€"Vamos, debes tener hambre.- Le dijo 
haciendo un gesto con la cabeza para que lo siguiera, cosa que el 
niÁ±o interpreto y sallo corriendo escaleras abajo hasta la cocina, 
Arthur se alarmo temiendo que se cayera y se lastimara, asÁ- que 
tambiÁ©n saliÁ^ disparado hacia abajo, pero cuando llego a la cocina 
encontrÁ^ al pequeÁ±o sentado en la silla junto a la mesa sonriendo. 
á€" Á¡No salgas corriendo asÁ- ! Á¡PodrÁ-as haberte lastimado, 
mocoso!- Le dijo acercÁ¡ndose hasta Á©1 para revisarlo haber si 
estaba herido, y no encontrÁ^ nada, bueno, era un alivio. Se alejo de 
Á©1 hasta quedar frente al refrigerador y se giro hacia 
Alf red . 

-Á¿QuÁ© quieres comer Al?- Pregunto con una sonrisa, al fin alguien 
iba a degustar su "deliciosa" comida, segÁ°n Á©1, y estaba 
entusiasmado por ello. 

**Y eso es todo amigos, advertÁ- que el capitulo podrÁ-a ser un poco 
aburrido, pero ya en el prÁ^ximo se harÁ¡ divertido. Espero hacerlo 
bien y de su agrado.** 

**Á¡ Gracias por los reviews ! E IntentarÁ© seguir mejorando las cosas. 

-k k 


***** **g]_** **mascarÁ^n deproa** es una figura decorativa 
generalmente tallada en madera y ornamentada o pintada que llevaban 
antiguamente los buques en la parte alta del tajamar, segÁ°n la 
jerarquÁ-a de la embarcaciÁ^n que engalanaba. Su uso fue muy 
generalizado entre los siglos XVI al XIX en los galeones que surcaron 
los mares. Paulatinamente fue desapareciendo con la irrupciÁ^n de los 
buques de acero de la Primera Guerra Mundial. TenÁ-a el doble objeto 
de decorar y servir como ident if icaciÁ^ n a una sociedad marinera, en 
aquellas Á©pocas no alfabetizada en su conjunto. ( Inf ormaciÁ^ n 
gracias a Wikipedia-sama) 


End 
f ile . 



